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La  difusión  en  el  ingenio  ‘‘Magnolia.” 


En  el  ingenio  Magnolia  (Louisiana) 
antes  de  comenzar  la  última  zafra 
(1889-90),  se  desechó  el  corta- cañas 
sistema  Sangerlianssen,  se  vendió  el 
trapiche  y  la  desfibradora  y  se  insta¬ 
ló  el  corta-cañas  sistema  Ross,  que 
da  un  resultado  completamente  satis¬ 
factorio  y  que  corla  la  caña  en  peda¬ 
zos  de  media  pulgada,  que  pasan  des¬ 
pués  á  un  macerador  Swenson  el  cual 
los  divide  en  láminas;  no  siendo  éstas 
bastante  delgadas  — según  opina  el 
Dr.  Spencer— no  se  pudieron  agotar 
más  que  hasta  el  0.G6  p.S  de  azúcar, 
con  tra  0.55  p.  §  que  fue  el  agotamien¬ 
to  en  la  zafra  anterior.  Las  rodajas 
subidas  á  un  piso  colocado  á  20  pies 
sobre  la  batería,  eran  distribuidas  en 
cada  difusor  por  medio  de  una  tolva. 

La  batería  de  Magnolia  es  circular 


y  se  compone  de  14  difusores  de  7 
pies  de  altura  y  3  pies  6  pulgadas  de 
diámetro.  La  carga  es  de  2600  libras 
de  rodajas  por  difusor.  El  máximun 
de  trabajo  fue  el  de  49  difusores  en 
seis  horas;  durante  dos  semanas,  se 
trabajó  á  razón  de  203  toneladas  de 
caña  al  día.  El  uso  de  la  cal  en  los 
mismos  difusores  no  dió  el  resultado 
que  se  esperaba;  complicaba  la  mani¬ 
pulación  y  se  adoptó  su  empleo  en  las 
clarificadoras,  manteniendo  los  jugos 
casi  neutros.  Las  cachazas  y  aguas  de 
lavado  se  decantaban  y  los  residuos 
eran  introducidos  en  la  batería;  unos 
IG  galones  por  difusor. 

La  marcha  de  la  batería  es  compro¬ 
bada  por  medio  de  un  registrador  au¬ 
tomático  y  el  bagazo  de  la  difusión 
era  arrojado  al  río. 

Mr,  Warmoth  posee  buenos  apara¬ 
tos  y  generadoras  de  vapor  muy  per¬ 
feccionadas,  por  cuya  razón  se  com¬ 
prende  que  no  se  preocupara  del  uso 
del  bagazo  como  combustible;  pero 
llama  la  atención  que  no  utilizara 
esos  residuos  como  abono,  lanzando 
al  río  materias  fertilizantes  muy  úti¬ 
les  á  los  terrenos. 
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El  laboratorio  químico  de  Magno¬ 
lia  ha  estado  bajo  la  dirección  de  Mr. 
Spencer,  que  es  uno  de  los  principa¬ 
les  químicos  del  departamento  de 
agricultura,  y  se  hicieron  con  regula 
ridad  numerosos  análisis  durante  la 
zafra. 

Los  resultados  que  se  obtuvieron 
con  7,444  toneladas  de  caña,  fueron 
los  siguientes: 

Azúcar  de  1er.  lance  p.3  de  caña  7. 430 
„  2?  „  „  „  2.181 

„  Ser.  ,,  ,,  „  1.034 

Rendimiento  total  10.654 

El  guarapo  normal  de  la  caña  acu¬ 
só  12.73  p.g  de  cristalizable  y  0.96 
p.S  de  glucosa.  El  guarapo  de  difu¬ 
sión,  9.18  p.§  de  cristalizable  y  0.62 
p.  2  de  glucosa. 

Los  azúcares  polarizaron  en  prome 
dio  93  p.  §  La  extracción  de  jugo  nor¬ 
mal  llegó  al  85.9  p.  2  de  la  caña.  La 
dilución  media  fue  de  39.9  p.g 

El  consumo  total  de  carbón  en  to¬ 
da  la  zafra  fué  de  2.039,295  libras.  Se 
consumieron  1,285  libi’as  de  carbón  ó 
7,14  barriles  por  cada  1,000  libras  de 
azúcar  producida.  Si  se  toman  los  re¬ 
sultados  de  los  29  últimos  días  de  za¬ 
fra,  durante  los  cuales  se  trabajaron 
en  promedio  200  toneladas  de  caña 
al  día,  el  consumo  de  carbón  sale  á 
razón  de  33  barriles  de  180  libras  por 
1,000  libras  de  azúcar. 

El  gasto  medio  de  128,5  de  carbón 
por  100  libras  de  azúcar,  correspon¬ 
de  á  137  kilos  de  carbón  por  1,000  ki¬ 
los  de  caña  y  es  muy  inferior  al  con¬ 


sumo  medio  de  hulla  que  se  hace  en 
las  fábricas  francesas  de  aziicar  de  re¬ 
molachas. 

Por  último,  la  caña  en  1889  fue  in¬ 
ferior  en  cantidad  y  calidad.  Su  gua¬ 
rapo  acusaba  12.73  p.  §  de  crista¬ 
lizable  y  9.96  de  glucosa,  contra 
14.10  p.g  y  0.56  p.  2  respectivamen¬ 
te  en  1888.  En  los  mejores  períodos 
de  la  fabricación  el  azúcar  extracti- 
ble,  calculada  á  93°  polarización,  no 
pasó  de  11.245  p.§  del  peso  de  la 
caña. 

Un  rendimiento  en  promedio  de 
10.65  p. 5  del  peso  de  la  caña,  debe 
considerarse  como  un  resultado  ex- 
pléndido  para  el  ingenio  Magnolia. 

H.  de  A. 


La  slectricidad  atmcsférlca  y  la  leche. 


Cuando  se  encuentra  la  atmósfera 
cargada  de  electricidad,  parece  que 
predispone  la  leche  á  agriarse.  El 
editor  del  CuUivaíor,  de  Albany,  ex¬ 
plica  el  fenómeno  de  la  manera  si¬ 
guiente:  Las  descargas  eléctricas  en 
la  atmósfera  dan  por  resultado  la  pro¬ 
ducción  de  cierta  cantidad  de  ozono, 
cuerpo  que  posee  propiedades  pecu¬ 
liares  debidas  á  su  gran  actividad  co¬ 
mo  oxígeno  alotrópico,  y  muchos 
creen,  y  quizá  sea  así,  que  se  debe  á 
su  influencia  el  que  se  agrien  la  leche, 
la  cerveza  y  el  vino  nuevo.  El  ozono 
se  esparece  en  la  atmósfera,  y  á  él  se 
atribuye  el  ‘‘olor  eléctrico"  que  se 
nota  después  de  una  tormenta  eléc- 
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trica.  Es  indudable  que  si  la  leche  es¬ 
tá  smner.ííida  bajo  del  agua,  y  que  se 
impide  el  contacto  del  aire  no  habrá 
que  temer  semejante  resultado,  y  que 
mientras  mayor  sea  el  contacto  entre 
la  leche  y  el  aire  mayor  será  el  efec¬ 
to  que  ejercerá  sobre  ella  el  ozono; 
por  consiguiente,  la  leche  colocada 
en  vasijas  abiertas  de  gian  superñcie, 
se  agriará  con  más  facilidad  que  la 
que  está  depositada  en  vasijas  pro¬ 
fundas,  aunque  sean  aOiertas.  Sin  em¬ 
bargo,  en  nuestra  larga  experiencia, 
añade  el  autor,  nunca  hemos  visto 
agriarse  la  leche  por  esta  causa,  ni 
en  vasijas  poco  profundas  ni  en  otras 
de  mayor  profundidad,  y  somos  de 
opinión  que  el  calor  atmosférico  que 
])recede  á  las  tormentas  eléctricas, 
ejerce  una  inñnencia  más  directa  en  | 
la  descomposición  de  la  leche,  que  el  ¡ 
ozono  que  pueda  existir  en  el  aire 
después  que  ha  pasado  la  tormenta. 
El  descuido  en  mantener  la  tempera¬ 
tura  conveniente  en  las  lecherías,  es 
el  princi[)al  origen  de  descomposi¬ 
ción,  y  se  evitará  éste  enfriando  el 
aire. 


Diez  a3:s  de  cultivo  de  la  seda  en  los 
Estados  Unidos. 


La  asociación  de  mujeres  para  el 
cultivo  de  la  seda  en  los  Estados  Uni¬ 
dos.  que  se  organizó  en  mayo  de  1880 
con  residencia  en  Piladeltia,  ha  ex¬ 
pedido  su  décimo  informe  anual.  Los 
resultados  de  los  diez  años  de  traba¬ 
jo  de  esta  asociación,  aunque  no  de 


naturaleza  sorpendente.  consideran¬ 
do  el  tamaño  del  país  y  el  inmenso 
consumo  de  seda  en  rama,  son,  sin 
embargo,  por  muchos  respectos  aiii- 
madores.  Algo  ciertamente  se  ha  he¬ 
cho  en  la  vía  de  mejores  conocimien¬ 
tos  sobre  los  principios  del  cultivo  de 
la  seda,  y  no  ha  dejado  de  adelantar¬ 
se  en  cuanto  á  la  introducción  del  ar¬ 
te  de  criar  los  gusanos  y  devanar  los 
cai)ullos.  Los  resultados  tangibles  de 
los  esfueizos  de  estas  señoras  de  Fi- 
ladelfia  en  interés  del  cultivo  de 
la  seda,  se  pueden  comprender  breve¬ 
mente  como  sigue:  La  asociación  ha 
comi)rado,  criado  y  devanado  12.()()() 
libias  de  caiiullos,  ha  hecho  unas 
2.000  yardas  de  telas  de  seda,  ha  ven¬ 
dido  como  1  ñOO  libras  desuda  devana¬ 
da  ó  en  rama,  ha  hecho  unas  cuaren¬ 
ta  banderas  de  los  Estados  UniJos  y 
muchas  docenas  de  pañuelos,  fran¬ 
jas,  cintas,  terciopelos,  brocadas,  hi¬ 
lo  de  coser  y  bordar,  etc.  Regaló  diez 
y  siete  banderas  á  los  países  Centro 
y  Sur  Americanos  por  medio  de  sus 
delegados  al  Congreso  Pan  America¬ 
no  é  hizo  á  la  Señora  de  Mr.  James 
A.  Gartield  nn  presente  del  “primer 
vestido  hecho  de  seda  producida  en 
este  país.”  Ha  hecho  también  exhi¬ 
biciones  de  trabajos,  aspas  y  devana¬ 
dores  en  muchas  de  las  más  promi¬ 
nentes  Exposiciones  de  agricultura 
celebradas  en  diferentes  secciones  del 
país.  La  asociación  se  coloca  en  una 
prudente  situación  al  encarecer  que 
no  se  descanse  en  el  cultivo  de  la 
seda,  considerándolo  no  como  una 
industria  distinta  y  separada,  sino 
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como  auxiliar  de  otras  ocupaciones 
relacionadas  con  los  trabajos  del  cam¬ 
po;  y  por  medio  de  sus  publicaciones 
está  indudablemente  haciendo  mu¬ 
cho  en  favor  de  la  posible  populari¬ 
zación  de  una  industria  que  debe  al¬ 
gún  día  rendir  al  agricultor  de  Amé¬ 
rica  una  gran  suma  de  renta.  La  aso¬ 
ciación  despachó  el  año  pasado  11. 053 
plantas  de  morera,  que  se  distribuye¬ 
ron  entre  veintiocho  estados. 


Cultivo  de  los  árboles  frutales. 

Plantación.— hos  frutos,  ó  mejor 
dicho  las  frutas.,  no  son  alimentos 
indispensables  para  el  hombre,  y  sin 
embargo  no  por  eso  dejan  de  tener  su 
importancia  en  la  economía  domésti¬ 
ca.  Desde  el  punto  de  vista  de  sir  ne¬ 
cesidad  como  alimento  accesorio,  la 
fruta  no  deja  de  ser  útil,  y  tanto  más 
cuanto  en  nuestros  días  ha  llegado  á 
ser  un  efecto  comercial  que  cada  día 
va  en  aumento.  El  cultivo  de  los  ár¬ 
boles  frutales  no  merece,  en  conse¬ 
cuencia,  el  desprecio  con  que  en  la 
actualidad  se  le  considera,  pues  los 
cosecheros  de  frutas  se  contentan  tan 
sólo  con  el  rendimiento  natural  que 
aquellos  producen, sin  procurar  mejo¬ 
rar  sus  condiciones,  ya  sea  abonando 
la  tierra  que  les  sirve  de  nutrición,  ya 
podándolos  en  su  época,  ó  ya  en  lin, 
preservándolos  del  sin  número  de  pa¬ 
rásitos  qué  con  frecuencia  vemos  vi¬ 
vir  á  sus  expensas. 

Epoca  de  la  plantación. — Se  pue¬ 
den  plantar  los  árboles  frutales  des¬ 


de  la  caída  de  sus  hojas  hasta  la  épo¬ 
ca  en  que  la  savia  principia  á  tomar 
su  movimiento  ascensional;  pero  la 
estación  más  propicia  es  el  invierno, 
es  decir,  cuando  la  savia  está  comjúe- 
tamente  en  reposo.  Los  árboles  plan¬ 
tados  en  este  período  vegetativo  bro¬ 
tan  con  más  vigor  en  la  primavera  si¬ 
guiente,  que  aquellos  que  lo  han  si¬ 
do  al  ñn  del  otoño  ó  al  principio  de  la 
estación  del  calor;  en  el  invierno  tie 
nen  todo  el  tiempo  suficiente  para 
acomodarse  al  terreno  en  que  deben 
pasar  su  existencia  y  educarse  á  la 
atmósfera  que  lia  de  proporcionarles 
el  aire  necesario  á  su  respiración.  Su 
trabajo  tiende  desde  luego  á  reparar 
las  heridas  hechas  á  sus  raíces,  don¬ 
de  se  forma  en  los  bordes  de  la  heri¬ 
da  una  especie  de  rodete  de  tejido  ce¬ 
lular,  del  cual  nace  un  poco  más  tar¬ 
de  nueva  cabellera  de  raicesillas  que 
toman  de  l-a  tierra  mayor  cantidad  de 
jugo  para  la  nutrición  del  árbol  fru¬ 
tal:  cuando  llegan  los  primeros  ca¬ 
lores  de  la  primavera,  los  nuevos  es 
pongiolos  ayudan  poderosamente  al 
aumento  de  su  savia.  La  plantación 
en  la  primavera  tiene  el  inconvenien¬ 
te,  y  más  aun  si  el  terreno  es  arcillo¬ 
so,  frío  y  húmedo,  de  que  las  raíces 
híbridas  expuestas  varios  días  y  se¬ 
manas  á  una  humedad  excesiva,  se 
pudran  y  pueden  comunicar  esta  po¬ 
dredumbre  á  las  partes  sanas.  Así  es 
que  los  autores  todos  están  unáni¬ 
mes  en  aconsejar  que  la  plantación  se 
verifique  en  pleno  invierno  ó  casi  al 
principio  de  la  primavera  cuando 
aquel  es  muy  riguroso. 
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Elección  y  preparación  del  Ierre- 
no. —  Si  la  elección  del  terreno  queda 
enteramente  al  arbitrio  del  arboricul¬ 
tor,  debe  procurar  éste  que  el  terreno 
sea  fértil,  de  una  consistencia  media, 
ni  muy  seco  ni  muy  húmedo.  En  ge¬ 
neral,  los  árboles  que  producen  fru¬ 
tas  con  pepitas  son  más  difíciles  por 
la  calidad  del  terreno  que  los  árboles 
que  proporcionan  frutas  con  hueso. 
Aquellos  prosperan  en  una  tierra  ¡iro- 
funda  y  rica.  Entre  los  últimos,  el 
durazno  hace  excepción  á  la  regla, 
puesto  que  crece  bien  y  da  frutas  de 
buena  calidad  en  tierras  ligeras  y  po¬ 
co  profundas.  Antes  de  hacer  la  plan¬ 
tación  conviene  cerciorarse  de  la  na¬ 
turaleza  agronómica  del  subsuelo,  lo 
cual  se  consigue  por  medio  de  una 
sonda  que  da  á  conocer  tanto  la  coni 
posición  mineralógica  de  aquel,  como 
su  espesor;  éste  será  suñciente  para 
la  prosperidad  del  árbol  si  tiene  de 
()'"  60  á  0'"  70,  con  tal  que  el  subsue¬ 
lo  sea  permeable;  en  el  caso  contra¬ 
rio  es  preciso  que  la  capa  arable  ten¬ 
ga  de  0"'  80  á  1"'  de  profundidad. 
Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de 
la  tierra,  es  coveniente  hacer  buenas 
fosas,  con  el  fin  de  que  las  raíces 
puedan  extenderse  libremente;  éstas 
deben  tener  un  metro  cúbico  en  los 
terrenos  ricos  y  dos  metros  de  ancho 
para  0"“  60  de  profundidad  en  los  te¬ 
rrenos  pobres  y  húmedos. 

La  pi'áctica  de  las  fosas  ó  cepas  se 
hace  poniendo  la  tierra  que  se  extrae 
de  ellas  en  uno  de  los  bordes,  en  se¬ 
guida  la  tierra  de  monte  ó  tierra  vir¬ 
gen  en  otro  de  los  bordes,  luego  para 
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cada  fosa  en  cantidad,  una  carretilla 
de  mano  con  un  compuesto  cualquie¬ 
ra.  Este  compuesto  será  excelente  si 
contiene  e.stiéreol,  césped  podrido,  un 
poco  de  cal  ó  lo  que  es  mejor  demoli¬ 
ción  antigua,lodo  de  ciudad,  limpia  de 
albañales  ó  cisternas,  etc.,  etc.,  todo 
bien  descompuesto  y  mezclado,  de¬ 
jándolo  abandonar  por  algún  tiempo 
á  la  inhuencia  atmosférica,  hasta  el 
momento  de  hacer  la  plantación. 

Elección  de  los  árboles. — Los  pera¬ 
les  ingertados  en  membrillos  se  aco¬ 
modan  más  bien  en  los  terrenos  hú¬ 
medos  y  frescos  que  en  los  secos,  y 
dan  frutas  voluminosas  y  bien  colo¬ 
ridas;  pero  como  es  bien  sabido  que 
algunas  variedades  de  frutales  se  des¬ 
arrollan  mejor  ingertados  en  pies 
francos,  por  ese  motivo  estos  in¬ 
gertos  serán  li  s  preferidos  para  una 
plantación.  Para  las  otras  reglas  de 
exposición,  época,  etc.,  etc.,  siempre 
es  bueno  tener  á  la  mano  alguno  de 
tantos  autores  que  hay  sobre  arbori- 
cultura  y  que  dan  fáciles  explicacio¬ 
nes  acerca  de  esta  materia. 

Loque  hay  que  hacer  desde  luego, 
es  escoger  árboles  sanos,  bien  consti¬ 
tuidos,  que  no  presenten  ningún  sig¬ 
no  de  debilidad.  Cuanto  más  jóvenes 
sean  los  árboles  al  trasplantarlos,  tan¬ 
to  más  fácilmente  prenderán.  Se  de¬ 
ben  escoger  ingertos  vigorosos,  cu¬ 
yas  yemas  se  hallen  en  buenas  condi¬ 
ciones,  las  raíces  cubiertas  de  su  ca¬ 
bellera  propia.  Deben  desecharse  los 
ingertos  jóvenes  que  tengan  muchos 
botones  de  fruto,  pues  éste  es  un  sig¬ 
no  caractei'ístico  de  su  decreptitud. 
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Ciertos  autores  ^icen  que  el  árbol  que 
se  saca  de  un  plantel  ó  almáciga  cu¬ 
yo  terreno  es  de  buena  calidad  y  muy 
atinado,  está  expuesto  á  perderse, 
porque  no  es  fácil  que  la  tierra  en 
que  va  á  vivir  en  su  edad  adulta  lle¬ 
ne  las  condiciones  de  aquel;  lo  mejor 
es  obtener  el  frutal  de  un  lugar  cuya 
composición  de  la  tierra  sea  sino 
igual,  sí  muy  semejante  á  la  en  que 
debe  colocarse  el  árbol.  Otros  auto¬ 
res  opinan  que  un  árbol  obtenido  de 
una  almáciga  rica  en  principios  nu¬ 
tritivos,  luchará  con  mayores  venta¬ 
jas  para  su  existencia  que  salido  de 
una  mala  tierra,  pues  sus  raíces  bien 
desairolladas  tenderán  á  absorber  la 
mayor  cantidad  posible  de  jugo  nu¬ 
tritivo;  éstos  serán  más  absorbentes, 
los  canales  de  la  savia  son  más  dila¬ 
tados,  su  sistema  leñoso  mejor  cons¬ 
tituido  que  los  que  son  débiles,  y 
l)or  consecuencia  pueden  resistir  me- 
jor. 

Trasplantación.— Yiite  trabajo  de 
jardinería  es  delicado,  por  lo  tanto 
no  debe  confiársele  á  manos  inexper¬ 
tas;  el  mayor  número  de  veces  esta 
operación  se  hace  de  mala  manera;  el 
pie  apenas  tiene  una  poca  de  tierra, 
el  árbol  es  movido  en  todos  sentidos 
cuando  se  le  extrae  de  su  almáciga, 
muchas  veces  al  separarlo  de  ella  jjor 
medio  de  la  pala,  esta  hiere  las  raí¬ 
ces,  causándoles  algún  daño  que  más 
tarde  viene  á  ser  de  fatales  conse¬ 
cuencias,  [lues  ocasiona  generalmente 
la  muerte  del  frutal.  Esta  manera  de 
proceder  más  bien  debe  llamai’se 
arrancar  que  trasplantar.  Para  tras¬ 


plantar  bien,  es  preciso  quitar  con . 
precaución  toda  la  tierra  que  sea  ne¬ 
cesaria,  para  dejar  aquella  que  sea 
precisa,  con  el  fin  de  conservar  en 
buen  estado  el  mayor  número  de  rai- 
cesillas,  porque  precisamente  por  las 
extremidades  radiculares  es  por  don¬ 
de  penetra,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
el  jugo  nutritivo. 

Cuando  se  trasplanta,  deben  supri¬ 
mirse  las  partes  de  las  raíces  desga¬ 
rradas  ó  muertas,  por  medio  de  cor¬ 
tes  bien  determinados,  los  cuales  se 
hacen  con  la  podadera.  Debemos  ha¬ 
cer  notar  que  el  desarrollo  de  las  ¡mar¬ 
tes  aereas  es  proporcional  al  de  las 
radículas,  y  que  existe  entre  éstas  un 
desequilibrio  que  no  se  puede  rom¬ 
per  sin  perjudicar  al  desarrollo  vege¬ 
tativo;  se  debe  en  consecuencia  de  és¬ 
to,  quitar  al  árbol  frutal  una  cantidad 
de  ramas  que  esté  en  proporción  á  tas 
raíces  que  aun  conserve  en  el  momen¬ 
to  del  trasplante. 

Es  preciso  tener  mucho  cuidado  en 
esta  operación,  que  es  la  que  consti¬ 
tuye  la  habilidad  del  jardinero,  so¬ 
bretodo  con  las  raíces  que  se  podan, 
porque  puede  suceder  que  éstas,  mal 
cicatrizadas,  causen  al  árbol  enferme¬ 
dades  que  por  sí  mismas  originen  la 
muerte  de  él.  Ya  dispuesto  el  jardi¬ 
nero  para  verificar  el  trasplante,  se 
comenzará  por  llenar  el  fondo  de  la 
fosa  ó  cepa  con  un  buen  lecho  de  ye¬ 
so  mezclado  con  algirnos  pedazos  de 
ladrillo  ó  cascajo  rodado,  si  el  terre¬ 
no  es  demasiado  húmedo;  en  las  tie¬ 
rras  buenas  esta  medida  no  es  muy 
importante,  en  seguida  se  pondrá  en- 
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cima  una  capa  de  algún  espesor,  for¬ 
mada  de  algún  compuesto  fertilizan¬ 
te.  Toda  la  mezcla  hará  un  espesor  de 
cinco  á  seis  centímetros,  sobre  el  cual 
vendrán  á  descansarlas  raíces. 

En  cuanto  á  la  temperatura  que 
consei'va  la  tierra,  intluye  sobrema¬ 
nera  en  la  vegetación  y  con  particu¬ 
laridad  en  los  árboles  frutales,  que 
no  dan  frutas  sabrosas  sino  cuando 
sus  raíces  pueden  gozar  de  una  canti¬ 
dad  suficiente  de  calor,  y  la  prueba 
de  ésto  es  que  ciertas  frutas  de  árbo¬ 
les  plantados  en  suelos  fríos  y  húme¬ 
dos,  se  hienden,  endurecen  y  son  de 
muy  mala  calidad.  Sabemos  también 
que  las  capas  superiores  de  la  tierra 
se  calientan  mucho  más  que  las  infe¬ 
riores,  lo  cual  nos  indica  que  los  ár¬ 
boles  frutales  no  deben  ser  enterra¬ 
dos  á  mucha  profundidad,  sino  que 
sus  raíces  principales  queden  inme¬ 
diatamente  abajo  de  la  superñcie  del 
terreno.  Esta  profundidad  depende 
de  la  naturaleza  déla  capa  arable; así 
pues,  en  las  tierras  fiías  y  húmedas, 
es  bueno  colocar  las  raíces  casi  al  ni¬ 
vel  del  suelo  y  cubrir  el  tronco  del 
árbol  con  un  montón  de  tierra  que  se 
conserva  por  varios  años;  en  las  tie¬ 
rras  francas  se  colocan  las  raíces  á 
seis  ó  siete  centímetros  abajo  de  la 
superficie,  y  en  fin,  en  las  tierras  li¬ 
geras  se  les  coloca  casi  á  diez  centí¬ 
metros;  esta  profundidad  es  necesa¬ 
ria  para  pi’eservarlas  de  los  efectos  de 
la  sequedad. 

Por  último,  el  árbol  que  se  tras¬ 
plante  se  colocará  exactamente  en  el 
centro  de  la  fosa,  teniéndolo  con  una 


mano  y  con  la  otra  acomodando  las 
raíces,  á  fin  de  que  queden  en  una  po¬ 
sición  natural. 

{La  Recista  Agrícola.') 


MISCELÁNEA  CIENTÍFICA 


CoiiTE  IIE  llÁli.MOLES  Y  I’IEDIUS  POIÍ 
EL  HILO  ESPIIÍ.M,. 

En  la  actualidad  comienza  á  em¬ 
plearse  en  las  canteras  de  mármoles 
y  piedras  una  especie  de  sierra  con¬ 
tinua  de  movimiento  giratorio  con  la 
cual  se  cortan  las  piedras  y  mármoles 
más  duros  con  extraordinaria  rapi¬ 
dez.  Como  fuerza  motriz  puede  em¬ 
plearse  el  vapor,  pero  se  está  ensa¬ 
yando  con  mejor  éxito  el  motor  eléc¬ 
trico.  Los  cortes  que  se  hacen  con  la 
sierra  espiral  son  de  gran  exactitud 
y  precisión,  y  la  superficie,  tanto  de 
las  piedras  como  de  los  mármoles  cor¬ 
tados  de  la  manera  indicada,  queda 
tan  bien,  que  basta  un  ligero  puli¬ 
mento  para  que  queden  del  todo  aca¬ 
badas. 

CoXSEUV.VClÓX  DE  L.\S  .M.VDEIUS  EX 
LAS  .MIXAS. 

La  mina  del  Gobierno  alemán,  A- 
tenwald,  cerca  de  Saarbruken,  ha  lle¬ 
vado  á  cabo  desde  1888,  una  larga  se¬ 
rie  de  experimentos  con  objeto  de 
averiguar  los  mejores  medios  de  im¬ 
pedir  la  pudrición  de  la  madera  de 
pino,  que  allí  se  encuentra  sometida 
á  grandes  presiones  en  los  pozos  de 
aire.  Se  ensayaron  los  efectos  de  la 
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cal,  ele  la  brea  de  carbón  y  del  carbó- 
lineo,  aplicando  estas  sustancias  de 
tal  manera  que  fueran  comiiarables 
sus  cualidades  preservativas.  Los  re¬ 
sultados  según  los  ha  publicado  el 
Ztsch.  f.  d.  Berg.,  Hutten-  u.  Salin- 
enwesen,  demuestran  que  la  cal  es  la 
menos  eficaz.  La  brea  de  carbón  con¬ 
servó  la  parte  exterior  de  la  madera, 
pero  la  del  centro  se  pudrió  por  com¬ 
pleto.  El  carbólineo  resultó  ser  con 
mucho  el  mejor,  y  hoy  se  está  em¬ 
pleando  en  todo  el  maderaje  de  la 
mina.  Las  maderas  que  se  usan  en  la 
mina  después  de  separadas  de  su  cor¬ 
teza  y  secas,  se  pintan  dos  veces  con 
carbólineo,  ejecutándose  esta  opera¬ 
ción  antes  de  introducirlas  en  lamina. 
Las  piezas  de  2'5  metros  de  largo  por 
0'29  de  diárnetro,  requieren  para  la 
primera  aplicación  cuatro  quintos  de 
kilógramo  y  para  la  segunda  tres 
quintos,  de  modo  que  al  precio  de 
34'5  pf.  por  cada  kilógramo,  el  costo 
total  es  de.  48'3  pf.  por  el  material  y 
14  pf.  por  la  mano  de  obra,  ó  sea  un 
total  de  unos  S  015. 

Fuerza  dinámica  del  m.ve. 

Según  cálculos  hechos  en  los  faros 
de  Bell  Rock  y  de  Skerryvole  de  la 
costa  de  Escocia  que  tomamos  de  un 
periódico  científico,  las  fuerzas  de  las 
rompientes  del  lado  del  Océano  Ale¬ 
mán  pueden  estimarse  en  cerca  de  u- 
na  tonelada  y  media  por  pie  cuadrado 
de  superficie  expuesta.  La  parte  del 
Atlántico  da  rompientes  de  una  fuer¬ 
za  doble  de  la  anterior,  ó  sean  tres  to- 


toneladas  por  pie  cuadrado.  De  este 
modo  una  superficie  de  dos  yardas 
cuadradas  solamente  recibe  un  golpe 
de  una  rompiente  fuerte  del  Atlánti¬ 
co  que  equivale  á  cincuenta  y  cuatro 
toneladas.  En  marzo  de  este  año  y 
durante  tres  días  con  sus  noches,  hu¬ 
bo  un  fuerte  temporal  en  Skerryvole, 
que  arrastraba,  como  si  fuesen  cás¬ 
caras  de  huevos,  trozos  de  piedra  cal¬ 
cárea  y  de  granito  de  un  peso  de  tres 
á  cinco  toneladas.  El  mismo  temporal 
arrastró  á  unos  ciento  cincuenta  pies 
un  trozo  que  pesaría  unas  quince  to¬ 
neladas.  Como  dicha  piedra  había  es¬ 
tado  en  su  puesto  desde  1 697,  el  tem¬ 
poral  de  marzo  de  este  año  fue  uno 
de  los  más  fuertes  que  se  han  conoci¬ 
do  en  193  años. 

Un  nuevo  método  para  obtener 

VIDRIOS  DE  COLOR 

Consiste  en  el  procedimiento  por 
impresión.  El  diseño  se  graba  sobre 
una  plancha  de  hierro,  sobre  la  cual 
se  extiende  una  pelota  de  vidrio  ca¬ 
liente  hasta  que  tome  la  forma  del 
grabado  que  sirve  de  molde.  Enton¬ 
ces  se  rellenan  los  huecos  con  esmal¬ 
te  y  el  todo  se  somete  á  la  acción  del 
fuego.  Es  evidente  que  este  procedi¬ 
miento  descarta  el  empleo  de  los  com¬ 
puestos  de  plomo,  que  es  rápido,  y 
tiene  además  la  ventaja  que  el  mismo 
diseño  puede  repetirse  todo  lo  que  se 
quiera. 


TIP.  «LA  UNIÓN» — GUATEMALA. 
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